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del doloR y otRas pasiones:  
anÁlisis HeRMenÉutico de una inscRipción  




En la actualidad las teorías de referencia ineludible que tratan las emociones atien-
den a dos factores fundamentales: el fisiológico y el cognitivo. Sorprende, a pesar de la 
diferencia temporal y tecnológica respecto a la Edad Media, la coincidencia de que sean 
estos dos aspectos con diferente nomenclatura, páthos y soma, los principales elementos 
comunes de planteamientos llevados a cabo por filósofos cristianos, árabes y judíos. En la 
inscripción funeraria hispano-hebrea bajomedieval analizada en esta comunicación se vis-
lumbran algunas emociones derivadas del fenómeno concreto del óbito; en especial, la del 
dolor paterno llevado hasta la pérdida de la razón ante la pérdida de un virtuoso hijo amado. 
Palabras clave: Inscripción funeraria, Edad Media, Emoción, Dolor, Muerte.
abstraCt
Nowadays, the principal theories that deal with the emotions is doing their researches 
into two main factors: the physiological and the cognitive. Surprisingly, despite the tempo-
ral distance and technological differences regarding the Middle Ages, there is an incredible 
coincidence in their approach. These two aspects−with different nomenclature, pathos and 
soma− are the common approach undertaken by philosophers both Christians and Muslims 
and also Jews. Through an Spanish-Jewish funerary inscription written in the Thirteenth 
Century we will try to shed light on some emotions arising from the particular phenomenon 
of death: specifically, parental pain and insanity caused by the loss of his beloved son.
Keywords: Hebrew Funerary inscription, Thirteenth Century, Emotions, Parental 
Pain, Death.
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Una inscripción funeraria podría, y debería, abordarse desde diferentes cam-
pos de estudio que irían de la arqueología o la historia a la paleografía y otras 
disciplinas; todas ellas analizarían diferentes aspectos como los materiales, los 
formales o aportaciones históricas. Sin embargo, atendiendo a razones de tiempo 
y de pertinencia al tema propuesto, trataré de ceñirme al ámbito de las pasiones y 
virtudes, con carácter literario, pero emociones y hábitos morales en suma.
En la inscripción funeraria hispano-hebrea bajomedieval que traduzco1 a 
continuación las acciones y reacciones narradas en el poema epigráfico provo-
cadas por la muerte abren un abanico léxico-semántico que describe un amplio 
escenario físico y emocional y reflejan algo más que una serie de tópicos pro-
pios del género elegíaco funerario:
Un padre doliente con un corazón afligido 
ha erigido esta estela2.
Y [es que] se ha oscurecido para él en la angustia [la] luz
cuando bajo ella se ha escondido3 
una vasija de maná4:  5
el pequeño de sus hijos, la simpatía de sus ojos5, 
[el] más amado de [los] hijos.
Muchacho6 en años ,
[pero] más entendido que [los] ancianos.
Completo en buenas virtudes.  10 
Hombre de simpatías7.
Grita el padre en su padecimiento
que tiene oscuridad: 
“Yo soy el varón que ha visto miseria8, 
así pues descenderé enlutado al Še’ōl9 hacia mi hijo,  15
1  La cadencia rítmica y sonoridad lograda mediante la rima consonántica en lengua hebrea se 
ha perdido, lamentablemente, con la traducción. La puntuación del texto es mía. La edición de la que 
extraigo el texto hebreo para su traducción es la de F.	Cantera	−	J.	mª.	millás	valliCrosa, Las ins-
cripciones hebraicas de España, Madrid, CSIC, 1956, 67-69. 
2  Cf. Gn 31,51.
3  E.d., yace o está enterrado. 
4  Cf. Ex 16,33. 
5  Cf. Ez 24,16. Cabe establecer la analogía semántica con nuestra expresión ser la niña de los 
ojos de alguien, como lo más valioso o apreciado de alguien. En hebreo también existe la expresión. 
En Dt 32,10, ke’šôn ‘ēinô, ‘como la pupila de su ojo’. En Sal 17,8
ke’šôn bat ’áyin ‘como [la] pupila de [la] niña de[l] ojo’.
6  E.d. joven. El sustantivo segolado ná’ar, procede del verbo nā’ar ‘sacudió, agitó, zarandeó`, 
características todas ellas propias de la mocedad. 
7  Dn 10,1. 
8  Lam 3,1. La palabra ’onī, encierra el matiz de necesidad total. En este contexto cobra notable 
sentido considerando la terrible situación por la que atraviesa el padre debido a la pérdida del hijo. 
9  Es la denominación dada a la región o reino de los muertos en la cultura bíblica. Con frecuen-
cia se refiere a la región como un lugar al que se desciende con tristeza, el verso del poema es muestra 
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para disponer junto a él mi sepultura en los días de 
mi existencia terrenal],
para el tiempo de venir mi celebración10”.
Y así dijo con corazón amargo:
“¡Hijo mío! ¡Hijo mío! 
Aguarda hasta [el] venir de mi tiempo11  20
Y te acostarás y será agradable tu sueño12 
y vendrá tu padre a verte13.
junto a tu sepulcro , mi sepulcro,
en mi sepultura que cavé para mí14”.
A Yehūdāh ha enviado antes que él15.  25 
A los veintisiete años 
subió camino de su frontera16
hacia el lugar donde estuvo al principio su tienda.
El veintiuno de tébēt, 
de ello pues está tomado de Gn 37,35. Por otro lado, numerosos versículos bíblicos hacen referencia a 
la necesidad de ser rescatados del poderoso ámbito seolítico cuyas ligaduras apresan a sus víctimas al-
canzándoles aún en la vida terrenal (cf. 2S 22, 5-17; Sal 18, 5; 30,4; 49,15; 86,13; Os 13,14. Un pano-
rama general de la vida en el Še’ōl puede encontrarse en m.	GarCía, “La vida de ultratumba según la 
mentalidad popular de los antiguos hebreos”, en Salmanticensis,1 (1954), 343-364 y del mismo autor 
La Esperanza Del Más Allá a Través de la Biblia, Salamanca, San Esteban, 1992, 93-105. 
10  La raíz verbal con la que se relaciona mô`adī, ‘mi celebración’, es el verbo pe yod y de 
segunda radical gutural yā`ad ‘fijó, determinó, estipuló’. De modo que mô‘ēd es una fecha señalada, 
predeterminada. Dentro del judaísmo, toda celebración fijada de antemano (Pésa, Yom kippur, Sukot) 
se reviste de gran importancia y solemnidad y contrasta con la celebración no predeterminada o ag, 
de talante más desenfadado (Purīm, Ḥanukkāh). Para un estudio pormenorizado de las fiestas bíblicas 
antiguas cf. r.	de	vaux, Instituciones del Antiguo Testamento, Barcelona, Herder, 1992, 591-598, 610-
635, y para las fiestas judías posteriores ib. 636-648.
11  Con este zeman, queda completado el círculo temporal. El tiempo definido por el vocablo es 
indeterminado y se distingue de mô‘ēd , tiempo fijado, y de ’ēt tiempo concreto; La limitación de todo 
mortal queda patente con el empleo de un tiempo que es a la vez desconocido y limitado para el hom-
bre. Tan sólo Dios constituye el único ser superior capaz de domeñar tan inabarcable y, en ocasiones, 
misterioso elemento. En este sentido, también cabe interpretarlo como destino. Cf. a.	salvatierra, La 
muerte, el destino y la enfermedad en la obra poética de Y. Ha-Levi y S. Ibn Gabirol, Granada, Servicio 
de Publicaciones de la Universidad de Granada, 1994. 139 y ss. 
12  Pv 3,24.
13  2S 13,5.
14  Gn 50,5.
15  Gn 46,28.
16  Cf.1S 6,9. Es decir, recorrió el camino de su existencia concebida como un trayecto as-
cendente – de ahí el empleo del verbo ‘ālah ‘subió, ascendió’, y no hālak ‘anduvo, caminó’- hacia el 
corte-límite impuesto por la muerte que separa el mundo terrenal del celeste. A partir de ahí, el alma 
solamente regresará a su lugar primigéneo, esto es, al seno de Dios. En el comentario de Abraham Ibn 
Ezra al versículo 14 del capítulo 39 del libro de Job lo expresa de la siguiente manera: “Si pone Dios en 
el hombre su atención, con el sentido de «para que pongas en él tu atención» (Jb 7,17) inmediatamente 
retirará su Espíritu hacia Él, como el sentido de «y el espíritu vuelva» (Ecl 12,7)”. Cf. abraHam	ben	
meïr	ibn	ezra, El Comentario de Abraham Ibn Ezra al Libro de Job, ed. m.	Gómez	aranda, Madrid, 
CSIC, 2004, 248. 
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[d]el año cinco mil17, 30 
fue llamado Yehūdāh – su descanso [sea en el] ’Ēden*–ben Mošeh ben 
Nahmiy[a]š.
En el poema epigráfico podemos distinguir una estructura claramente dife-
renciada en la que distinguiríamos los versos introductorios (vv.1-2) que justifi-
can el soporte elegíaco: la estela ha sido erigida por un padre como muestra de 
su aflicción; le siguen dos versos de transición (vv.3-4) al cuerpo del poema en 
el que cabe distinguirse la habitual alabanza al fallecido (vv.5-11); la descrip-
ción del sufrimiento y lamento paternos (vv.12-24); y, finalmente, a modo de 
conclusión, se detalla información sobre la edad del joven finado, la fecha del 
fallecimiento así como el nombre en el que se intercala la eulogia que desea su 
descanso en el ’Eden (vv.25-31). No obstante, según el enfoque de este análisis 
que prioriza la voz narrativa y el contenido de lo que ésta expone, distinguiré 
dos bloques estructurales que establecen los dos estratos significativos del 
poema sin atender al orden de exposición poética: por un lado, los versos ini-
ciales (vv.1-13), otro intercalado (18), y los finales (vv.25-31) y por el otro, los 
versos intermedios (vv.14-17 y vv.19-24).
En la primera unidad distinguimos una realidad biográfica sensible −fic-
cionalizada en mayor o menor medida– adscrita a la narración omnisciente del 
poeta anónimo observador que presenta los acontecimientos y la información 
sobre el joven finado así como la conducta y los sentimientos paternos resul-
tantes de la ausencia filial (versos iniciales 1-11 y los finales 25-31). El primer 
bloque recoge los tópicos o lugares comunes propios de la elegía en los que 
confluyen motivos provenientes tanto de la tradición judía como de la cristiana 
o musulmana: 
En primer lugar, es levantada una estela funeraria en recuerdo del fallecido 
y para su conmemoración futura (vv.1-2)18; En segundo lugar, se le oscurece el 
mundo sensible al personaje desprovisto de la figura amada que representa su 
luz. La ausencia de luz, en el contexto poemático puede interpretarse como el 
17  Se presentan problemas de la datación de esta inscripción. En el presente estudio se ha opta-
do por la correspondencia con el año 1241 según la edición manejada del texto hebreo. Cf. F.	Cantera	
−	J.	mª	millás	valliCrosa, o.c., 69). 
18  Descubrimos tempranos ejemplos hebreos de la costumbre de erigir estelas conmemorativas 
de sucesos significativos en pasajes bíblicos como Gn 28,18 y con carácter sepulcral en Gn 35,20 (Cf. 
Encyclopedia Miqra’it [en hebreo], vol III, s.v. maebāh ‘estela’, Jerusalem, Bialik, 1965, 221-225). 
Ya en la Península Ibérica y sobre la epigrafía en general cf. J.	Casanovas, Epigrafía hebrea, Madrid, 
Real Academia de la Historia, 2005; mª	a.	martínez, Epigrafía Árabe, Madrid, Real Academia de la 
Historia, 2007. En cuanto a ejemplos griegos cf. m.	P.	de	Hoz, “Epigrafía griega en Hispania”, en Epi-
gráfica 59 (1997), 29-96; y latinos cf. a.	u.	stylow, “Los inicios de la epigrafía latina en la bética. El 
ejemplo de la epigrafía funeraria”, en F.	beltrán (coord.), Coloquio sobre Roma y el nacimiento de la 
cultura epigráfica en occidente, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1995, 219-238.
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embotamiento del raciocinio o del intelecto ocasionado por la pasión del amor 
ante la pérdida: como si del tiempo meteorológico se tratara se oscureció para 
él [el padre] en la angustia la luz (v.3)19. Ésta oposición semántica luz/oscuridad 
es propio de la frecuente atribución a la Edad Media que manifiesta un claro 
pensamiento estructural dualista y que encontraría explicación en la mezco-
lanza cultural árabe, judeocristiana y grecolatina cuyo paradigma mental gira 
en torno a universos y tiempos antitéticos: luz/oscuridad, vida/muerte, Dios/
Diablo20. En tercer lugar, se elogian las cualidades y virtudes del ausente que 
es amado y entendido a pesar de su juventud según el tópico del puer senilis 
o ‘niño anciano’21, y se destacan su virtuosidad y simpatía siguiendo patrones 
panegíricos característicos (vv.4-11)22. Por último, se plasma la reticencia del 
personaje verdaderamente protagonista de la inscripción a ser separado de su 
hijo predilecto, el padre. El sustantivo masculino del decimo segundo verso 
ḥīl ‘padecimiento’ describe el dolor terrible y espasmódico que siente la partu-
rienta al dar a luz. Tal es la intensidad con la que la tristeza sacude la existencia 
del padre que ha quedado huérfano de hijo al ser quebrantado el orden lógico de 
las leyes naturales. Su lírica queja ocasionada por el padecimiento y, de nuevo, 
por la oscuridad que lo asaltan adquiere forma de grito y da paso a la segunda 
unidad temática del poema fúnebre (vv.12-13)23:
19  En la elegía del conocido poeta filósofo Ibn Gabirol a su mecenas el cosmos mismo se une al 
duelo por la pérdida: “Entonces el cielo se oscureció, como si con un sayal por la muerte de Yequtiel se 
hubiera cubierto”, a.	salvatierra, La muerte, o.c., 70.
20  En uno de los estudios de Le Goff que explica de manera sencilla la caracterización dual 
del tiempo occidental medieval, ésta se presenta preeminentemente agrícola y se deriva del fenómeno 
natural día/noche y de su distinción general entre dos estaciones anuales, otoño/invierno. Así, pues, 
se trata de un “tiempo contrastado que alimenta la tendencia medieval al maniqueísmo: oposición de 
la sombra y la luz, del frío y el calor, de la actividad y el ocio, de la vida y la muerte”, J.	le	GoFF, La 
civilización del Occidente medieval, Barcelona, Paidós, 1990, 154.
21  «A partir de la Cosmología antropológica la figura del niño, dentro de un humanismo plató-
nico e idealizado, toma otra nueva dimensión. El Puer nasciturus y el Puer senilis, dentro de una apa-
rente paradoja, encuentran una relación misteriosa, un vínculo sorprendente: la cuna y la sepultura». 
b.	bartolomé	−	G.	bartolomé, “Valor permanente de los tópicos clásicos y su interpretación en el 
humanismo renacentista español”, en Revista Complutense de Educación, 5 (1994), 67-88, 70. 
22  Siempre con el apoyo de versículos bíblicos, los poetas componen bellos elogios como estos 
versos de Mošeh Ibn Ezra en conmemoración de su hijo fallecido: «Fluyen mis lágrimas originadas por 
el incendio de mi corazón que en doce trozos desgarrado se halla//pues ha de ser su norma sin reposo, 
el llorar siempre al hijo más querido, el llorar siempre al niño delicioso». m.	etreros	−	á.	navarro, 
“Mošeh Ben Ezra: el hijo y el tiempo. Elegías a la muerte de Jacob”, en Miscelánea de Estudios Ára-
bes y Hebreos, 34 (1985), 31.
23  Acaso el estado de oscura enajenación es el pago a la comprensible incapacidad paterna de 
renunciar a su hijo, contraviniendo así la voluntad divina de llevárselo. Su actitud contrastaría con 
otras ejemplares como la manifestada ante la difícil prueba de Abraham en la ‘ăqēdāh o ‘sacrificio’ de 
su hijo Isaac (Cf. Gn 22) mostrando, no obstante, una heroicidad incuestionable al decidir trascender 
las barreras impuestas al hombre y descender a las regiones del inframundo como deseara Jacob ante 
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Grita el padre en su padecimiento//
que tiene oscuridad
En el segundo bloque (vv.14-17 y 19-24) se muestra la cara menos amable 
del poema y mediante la cesión de la voz narrativa se exhiben, ante la conscien-
cia de la pérdida y ante la ausencia del ser que se ha ido, aquellos versos que 
recogen el discurso referido del padre. Su trastocada realidad parece responder 
a un estado psíquico y físico alterado inducido por la resistencia a la distancia 
paterno-filial y, dirigiéndose a su hijo fallecido, anuncia su doble deseo de des-
cender al inframundo y preparar su propia tumba junto a él (vv.15-16):
Así pues descenderé enlutado al Še’ōl hacia mi hijo, 
para disponer junto a él mi sepultura en los días de mi existencia terrenal 
La figura paterna se sobrepone –en apariencia– al dolor y al sufrimiento 
sacudiéndose los efectos aletargadores de la tristeza, y, a pesar de su corazón 
amargo, alza enérgicamente de nuevo su voz (v.18) prometiendo aligerar las 
barreras temporales y espaciales impuestas por las leyes mortales este mundo. 
Los estados físicos y anímicos sufridos en el proceso emocional de la tristeza 
(disminución energética y reducción de la motivación) favorecen la reflexión 
y el duelo necesario para la superación del estado emocional. Tras ellos, una 
vez recuperadas las fuerzas físicas y emocionales, existe la esperanza de otros 
comienzos24. En época medieval ya se comentaban los efectos que sobre el 
organismo y sobre el ánimo ejerce la tristeza25. Sin embargo, los lectores 
observadores de los acontecimientos, aunque compadecidos y sensibilizados 
con la escena, sabemos que no es cierta ni tal cordura ni la superación del 
la muerte de su hijo José (Cf. Gn 37,35) o hicieran algunos héroes mitológicos griegos y latinos como 
Orfeo, Odiseo o Eneas. 
24  Cf. D. Goleman, Inteligencia Emocional, Barcelona, Kairós, 2007, 41. Cabría destacar 
además la atribución a dicho estímulo (tristeza) de una “capacidad adaptativa”. Cf. F.	Palmero	−	e.	G.	
Fernández-abasCal et al. (coords.), Psicología de la motivación y la emoción, Madrid, Editorial Mc 
Graw Hill, 2002, 357-358 .
25  “(…) Las actividades del alma pueden producir grandes cambios en el cuerpo, así está ya 
explicado y todo el mundo lo sabe. Puede verse a un hombre de recia contextura, de buena voz y rostro 
brillante, que cuando sucede algo que le desagrada profundamente empalidecerá y su rostro perderá 
el brillo, la luz de su cara se extinguirá, se encorvará su cuerpo, su voz se pondrá ronca, su fuerza 
se esfumará; aun cuando quiera alzar la voz no podrá por su gran debilidad, y temblará hasta en sus 
arterias, que se contraerán. Cambiarán sus ojos y se le pondrán pesados los párpados, se enfriará su 
cuerpo y perderá el apetito. El motivo de todo esto es que se pierde la temperatura natural y la sangre 
riega menos el cuerpo”. Tal es la descripción del fenómeno como la describe en árabe el polifacético 
Maimónides en su Régimen de Salud, Hanhagat ha-berit’ût, sección 3ª, cap. 12. que sería traducido al 
hebreo por Mošeh ibn Tibbon en 1244, y vertido al latín por Juan de Capua en De regimen Sanitatis 
Diaeta, reflejaría una patente influencia de sus predecesores Séneca, Galeno y Averroes. Cf. Mª En-
carnación Varela en su introducción a d.	Gonzalo	maeso, El legado del judaísmo español, Madrid, 
Trotta, 2001, 92-93.
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deprimido estado. Sabemos que tan sólo es su afectada mente doliente la que 
desea borrar las barreras del futuro para restaurar un tiempo pasado y detenerlo 
en la época en la que el muchacho era un infante y él quería, podía, y debía 
cuidarlo. Prueba de todo ello se revela en el monólogo tierno e irracional que 
sostiene la propuesta paterna dirigida al hijo ausente que muestra un escenario 
particular: 
¡Hijo mío! ¡Hijo mío! //Aguarda hasta [el] venir de mi tiempo
Y te acostarás y será agradable tu sueño//y vendrá tu padre a verte.
junto a tu sepulcro , mi sepulcro,//en mi sepultura que cavé para mí
¿Acaso sería posible creer que en el misterioso e inquietante Še’ōl pudieran 
disponerse una cama y un hogar desdibujando las fronteras entre sufrimiento y 
amor, sueño y existencia, vida y muerte?
La cordura regresa cuando el narrador recupera su función narrativa y con 
él, la objetividad y nuevos tópicos como la idea neoplatónica del regreso al 
punto de origen o, en palabras de nuestro poema, un subir camino de su frontera 
hacia el lugar donde estuvo al principio su tienda (vv.25-28)26, o la mención de 
la fecha de la muerte y el nombre real del fallecido. Con la información obje-
tiva e histórica llegamos al final también de nuestro viaje por una de tantas y 
tan bellas inscripciones del Cementerio Judío de Toledo.
26  La concepción de que el hombre se divide en cuerpo y alma y que ésta asciende al cielo 
después de la muerte es común entre los filósofos neoplatónicos medievales, entre los filósofos judíos 
destacados hallamos a Ibn Gabirol, Ibn Paqudao Abraham Ibn Ezra. Cf. C.	sirat, A History of Jewish 
Philosophy in the Middle Ages, Cambridge, Cambridge University Press, 1985, 82-112.
